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En todas partes 
cueceíi habas 

Ahora que se ha pue to de actuali
dad el hablar niil de la reconstrucciói 
de nuestra arm;ida y que se pone co
mo argumento Aquiles, la n\ala cons
trucción de nuestros barcos, nos pare
ce muy oportuno trisiadiar á nuestras 
columnas lo que sobre este asunto di
ce "El Ejército Espiñor. 

« • 

«Hay el error de creer que solo en 
España los buques de guerra tienen 
deficiencias de construcción y que so
lo en -nuestro pais el material flotante 
sufre averias y siniestros. En cuanto á 
esto último recientes están aún los 
desgraciados accidentes sufridos por 
los barcos franceses é ingleses, que 
exceden, seguramente, en número é 
importancia á cuantos en España ha
yamos tenido que lamentar en largo 
espacio de tiempo, prescindiendo, na
turalmente, de los que como conse
cuencia de una guerra desigual, vié-
ronse obligados á experimentar los 
que constituían la escuadra de Cerve. 
ra en Santiago de Cuba. 

En cuanto á las deficiencias de 
construcción, puede hoy nuestra opi
nión pública fijarse en lo que ocurre 
en Austria, 

Un periódico de Viena, el «Neues 
WilmerJournal», denuncia un error 
de construcción de dos acorazados ya 
botados, que según el articu'ista, no 
podrán ser reparados. Esos buques 
deberán llevar cuatro torres acoraza
das, en cada una de las cuales irán tres 
Ciñones de 305 milimetros, y parece 
que durante !a construcción no se ha 
tcüido en cuenta el peso de Iss plata 
formas donde van colocados los caño
nes. Como cada una pesa 20 tonela
das y son doce, el peso total será de 
240 toneladas, circunstancia que hace 
inevitable una mayor inmersión de las 
naves, y por tanto, una disminución 
notable de la velocidad. Cuando se 
ha pensado reparar el error era dema
siado tarde. Se pensó hacer más lige
ros os cañones, adelgazando el espe. 
sor del tubo, pero la prueba realizada 
demostró que un cañón en tales con
diciones no resistía el tiro. También 
fué desechado el intento de aligerar la 
coraza de los buques. 

Otro periódico, "La Wiener Allge 
meine Zeltung", ha publicado un suel
to dei Ministerio de Marina desmin

tiendo e! articu'o citado y asegurando 
que los planes fueron perfectamente 
examinado antes de comenzar la 
construcción y que no se ha cometido 
el menor error, añadiendo que de to
dos modos, esa equivocación no po
dría traer tan grav sconsecuenci s. 

La verdad no se sabe y la mala ira-
presión subsiste, porque no se ha des 
vanecido 'a duda. El efecto ha sido 
ma)or por discutirse estos dias la su
premacía naval en el Maditerráneo, y 
causa de la llegada de es ministros 
ingleses á Milti y Qibral'ar y los artí
culos de la Prensa francesa declaran
do como indispensable que la flota 
francesa sea siempre más fuerte que \\ 
italiana y la austríaca reunidas. 

Pero esto demostrará á nuestros 
eternos suspicaces y criticones que no 
está bien que nos atribuyamos el pri
vilegio exclusivo de ser los únicos que 
hacemos las cosas mal. No olvidemos 
€• refrán popularlsimo de que "en to
das partes cuecen habas". 

Otra vez la crtós 
Madrid 18 9 m 

Con insistencia circularon anoche 
rumores acerca de disgustos ei los 
fondos del Ministerio. 

El Sr. Canalej-is los ha desmentido 
en absoluto diciendo que entre los se
ñores del gobierno habla común 
acuerdo. 

i 
Hl divino Melquíades 

fué á Barcelona á cantar, 
y de Lcrroux ios cofrades 

no le dejaron trinar, ni piar. 
¡Qué modo de respetar 

las sagradas libertades, 
de charlar, 

de escupir y rebuznar! 
¡Tamsiñas heroicidades 

nos obligan á pensa', 
en las bárbaras crueldades 

del autocráticií Zír 
que recorre las ciudades 

del reino, en sleeping car! 
Su automóvil, sus beldades, 

su torre!, que mira al mar, 
su abdomen, sus liviandades 

nos impulsan^ cbm r, 
contra aquestas Majestades, 

divorciadas dei altar, 
que explotan á las ruindades 

de la fiera popular, 

que hsblan de necesidades, 
de miseria secular, 

y en sus fincas y heredades 
se dedican á folgar, 

y ¡oh mundo amargo! á tragar, 
como rollizos abades! 

Hordas, si queréis triunfar 
de tantas debilidades, 

no os dejéis nunca arrastrar 
por burguesas potestades. 

Tú, Emperador singular, 
monstruo de inmoralidades, 

enemigo del hogar, 
no desdeñes mis verdades, 

no seas Dios tutelar ^ 
de horribles voracidades. 

¿Dónde vades? 
¿A destruir, á arrasar, 

los templos de otras edadee? 
Impunes, á asesinar 

las viejas humanidades. 
Sacrilegos á violar 

indefensas castidades. 
Tu palabra es luminar, 

esplendí lo Melquíades: 
enséñanos á exacrar 

tan hondas ferocidades. 
De Albornoz. 

DE SOCIEDAD 
E! jueves próximo contraeráji los 

indisolubles lazos del maírimonio la 
distinguida y beüa señorita María Pi
co Casciaro con el Ilustrado teniente 
de navio D. José Dequi. 

Por adelantado, enviamos nuestra 
enhorabuena á los futuros esposos. 

Hemos tenido el gusto da saludar 
en estará nuestro iiuerid^simo y res
petable amtgo el ge ¡eral de Infante
ría de Marina D. Joaquín Ortega. 

Bien venido. 

Se encuentra en esta e! ,* rquitecto 
provincial, nuestro querido amigo 
D. Pedro Celdrán. 

Su viaje estí relacíonailo con las 
disposiciones últimas sob e las con
diciones que deben reunir los locales 
destinados á la celebración de espec
táculos públicos. 

Con toda felicida i ha dado á luz 
un robusto y hermoso niño la distin
guida esposa de nuestro querido 
amigo y contertulio el teniente alcal
de de este Ayuntamiento D. Francis 
co Sánchez de las Matas. 

Nuestra enhorabuena á los padres 
del recién nacido. 

Correo f rarjcés 
Esta ra ñaña y procedente de los 

puertos de Marsella y Oran ha fondea
do en el nuestro el hermoso vapor de 
la compañi 1 trasatlántica general fran
cesa "Duque de Braganza* que manda 
el capitán Mr. AitarJ conduciendo á 
su bordo además de la corresponden
cia internacional y carga general para 
el comercio de esta, ciento noventa y 
cinco pasajeros. 

Después de recojer la corresponden
cia, el pasaje y la c^ga que aquí tiene 
consignada zarpará esta noche á las 
ocho con rumbo á los'puertos de pro-
cedeucia. 

Ecos franceses 

Está discutiéndose en la Cámara 
francesa los presupuestos para 1913 
y !o mismo que aquí, en medio de la 
más espantosa soledad. 

Hay también diputado que se ha 
lamentado que se discut̂ m los presu
puestos sin mas auditorio que los 
bancos. Esto no quita para que los 
debates sean muy divertidos entre 
los escasos concur entes á !a? sesio
nes, y sacándose é r*»lucir los abusos 
y libertades que los ministros se to
man con los créditos que las Cáma
ras votan. 

Monsieur Browssp, un diputado 
de los Pirineos, hizo saber que un 
«rapporteur,» del presupuesto del 
interior, tjabia hecho ya notar )a in-
utilí lad del crédito para libros técni
cos. El Parlamento votó el crédito, 
que se ernpleó de este modo en el 
año último, comprando los libros 
siguientes: La pudique Aibión, La 
masque de fer, L'Ange, L' Aventure 
y La faute de P abbé Mouret. 

Inspecciones que no inspeccionan 
las hay á montones. .Monsieur Bro. 
wsse citó el crédito de 45.000 fran
cos, destinado á regalos diplomáti
cos. Pues fué invertido..¡en una lote
ría de Tánger y en un concurso hípi
co de Roma! 

En la recepción del Rey de Norue
ga figura una cuenta, por gastos de 
sombreros, de ¡5.500 francos ¡.Todos 
los funcionarios de la República dé-
bie on de proveerse de sombrero de 
copa en este momento. A un arquitec 
to se le gratificó... con cargo al cré
dito de los Intérpretes de I> China. 

Las cuentas, sin embargo son una 
maravilla de percepción. 

En la recepción del Rey de Dina
marca y de Noruega se gastaron 
«919.299 francos y 25 céntimos.> y 
sobraron «10 francos y 73 céntimos,» 
los cuales fueron reingresados fn el 
Tesoro con toda formalidad. Ya sa
ben ustedes lo que quiere decir con 
toda formalidad. Un mar de t nta y 
de papel, de coste superior á «10 
francos y 73 céntimos. Lo mismo que 
en España. 

El doctorado 
Madrid 18-9 m 

El ministro de Instrucción públi
ca hí dicho que en el caso que se 
apruebe el proyecto de Mancomuni
dades, sa llegará á conceder el doc
torado en las üniverskiados. 

Cartagena Religiosa 
En la parroquia del Carmen dará 

principio el día 21 del actual un so
lemne Triduo dedicado por la Aso
ciación del Apostatado de la Oración 
al Sagrado Corazón de Jesús. 

La forma en que se celebrará esta 
solemnidad es como sigue: 

Por la tarde á las seis exposición 
de S. D. M. evitación cantada, coro
nilla del Sagrado Corazón, motetes, 
sermón, ejercicio, trisagio, bendición 
y Reserva. El día 23 la misa de co
munión será á las siete. 

Oradores: D. Juan Jesús Ortuño 
Mora, Coadjutor de esta Parroquia; 
D. Pablo López Cerón, Capellán de 
la Casa de Expósitos, ü . Bartolomé 
López Cerón, Cura Rector de Los 
Dolores. 

li biiiÉi É ' W 
Relación de las señoras que han re 

mitido donativos que varían entre (X)'5 
á una peseta: 

Señoras: Pilar Níívarro de García 
Vaso, Pilarcita Oarcia Vaso Navarro, 
Luisa García Vaso, Do ores García 
Vaso, Pepita Oarcia Vaso, Maria 
Sánchez de Silva, Luisa de Silva, Do
lores de Sílv?, Gregoríii Manzanales 
de Gâ 'cía Linares, Dolores Sánchez de 
Méndez, Josefa Murda Roca, Sofía Vi 
llamil. Dolores Morata de Molina, 
María Nieto, Dolores Roca, Maria Pe-
dreño, Maria Solano, Magdalena Gu
tiérrez, Magdalena Pérez, Dolores Ro
dríguez, Dolores Vidal, Dolores Na

varro, Dolores Pedrcño, IsidorJ Pe* 
dreno, Ana Maria González, Maria 
Berna!, Benita González, Juan» Martí
nez de Pinero, Consuflo Pinero Mar
tínez, Lucia Pinero Martínez, Erminia 
Pinero Marlinez, Juli i Pinero Martínez 
Aurelia Pinero Martínez, Isidora Sán
chez Meroño, Carmen Sánchez Mero-
ño, Juana García Conesa. Plácida 
Fernández Cajal, Eulalia Hernández 
Bolea, Concha Vidal, C rmen Marti-
ne?, Adelaida Roch, Carmen Domín
guez, Maria Q«c¡a^ Fulgeucia Martí
nez, Isaljel Oaréia, Maria Giménez 
Maria Carrión Qarcia, Remigia Ca-
rrióii Oarcia, t̂ NHior Legiz Oómez, 
Flora Radie Meroño, Soledad Plazas 
Vera, Enriqueta Plazas Vwa, Caridad 
de Plazas, Encamación Serra, Josefa 
Oarcia. 

Asunción Ruiz de Meroño, Jtvíera 
Madrid, Trinidad Torres, Aníta; Bru
no, Futgencia Bastida, Concha Martí
nez Soto, Antonia Rosíque, Concha 
Cervantes, Francisca Rosíque, Anita 
Bemal, Do'ores Martínez, Josefa Ber-
nal, Ana Miría Nieto, Francisca Ló
pez, Josefa Segado, Juana Qonzá'ez, 
Eulalia García, Antonia Cervantes de 
González, Rosa'fa Martínez, Alejandra 
Martínez, Pabla Madrid, Magdalena 
González, Paca González, Fulgencia 
González, Flora Pérez, Isabel García, 
Magdalena Cervantes, Dolores Otón, 
Ca'alina Otón, Carmen Bruna, Cata
lina González, Josefa Sánchez, Josefa 
García, Carmen González, María 
Gonzál "z, María Sánchez, Catalina 
Cervantes, Dolores Rocâ  Catalina 
Martínez, Juana Martínez, Julia Gon
zález, Dolores Meroño, Concepción 
Cervantes, Encar ación Pérez, Fran
cisca Cervantes, Bernarda Gómez, Ma
tilde Martínez, Florentiní Maitínez, 
Leonor Pérez, Maria López, Isabel 
Gutiérrez, Magdalena Hernández, Au
relia Cegarra, Juana Delgado, Fran
cisca Sánchez, Josefa Soler, Trinidad 
Hernández. 

Ascensión Ruiz, Encarnición Me o-
ño, Concepción Teruel, Carmen Lio-
ret, Verónica Piazas, Cirida! Cases, 
Florentina Pastor de Pagan, Josefa 
Gómez Quites, Rosario Lorenie, Cata
lina Pérez de Castillo, Encarnita Css-, 
tillo Pérez, Teresa Castillo de Sán
chez, Ginesa Sánchez de Marabotto, 
Catalina González, Dolores Cervantesa 
Fiurtiitina Ing és, Isabel Conesa, Ro 
sario Carrión López, Lola Ballester 
Cutíllas, juana Riquelme, Ana Cone
sa, Juliana Rosique, Pepita Inglés, 
Francisca Cerdán, fsabel Giménez, 
FrancaNíft'», Do'ores Inglés, Vivían 
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Esta vez los jurados tuvieron n \ ir bu ¡i e ti Jo 
que la p( licía. 

Los auarquisí iS exaltados no hin cesado ¡'e re-
pítii qu J esta abaoltición h;\bla sido perj-i ricial á 
íu causa. 

Bfíctiva'Híínte, hasta pva lo? más encacnlzadoi 
estaba en aquella sentencia la prueba patente de 
qs" podía haber justicia «en la socifdíd burgue-
í ••». 

L's que habían e*tado laigo tiempo en piiión 
p''ventiví 3i)itierotf qu: ?u reícor se desv.ínecíi 
ante f 1 sol de esta absolución gitiera', que tenía el 
caríct r solími'? d.; una deíap'ofcaciói d-j | i opi-
n Ó! pública contra la» leyes d̂  excepción 

Tal vfz no hayan tp eciado en toio su va
lor ss consecuenciíade eeíe econ'ecimienio. 

Por otra p.'.tf, en el momsrito que as hit)la—co
mo fure'ls tan frecuentemente—de medi Jss intcf-
nacioní-i#4 con ra los anarquist''«, es \r,tc.e-
s inte observar So que sucede en los ot-rcs pue
blos. 

Ingtaterfs, qns tiene la experiencia déla hberíad 
no se f'eja impresionar por sccldefites i esperados, 
ni aiquiera p^r aterracíorascitáitrofás, ihusa en 
abíoluto toda \«y de excepció* ,̂ y haits ahora se 
ha librado del auarquÍ4mu¡de acción. 

E ' Améijcíí, después de la ÍĴ -CUÍÍÓA de U-.i 

palaci % doi !e$e han pavo.ieid<> tod..>s los íira> 
nos! 

¡̂V»'rt=Ino8 si te dura, canalla! puesdis rodearte 
de «inoscadoneí'», met-jf te bajo siete estado* de 
l ieir-í . 

«¡Nals podrá impedir tu muerte, Sadil La justi
cia d i pueMo te alcansirá, h gas lo que hagas y 
i st^s doüde essés. 

>¡Tú has tenido U cibeza de. VctillanS; nosotros 
tci dremoa la tuya, presiderte Carnet!» 

Yo n j íoy U:Í hombre de profundos conocimien
tos p> lít¡co«; pero me imagiro que ti se hubieran 
t'mi^ do á meter 1< s locoit en las casis de salud, y 
105 cdmirales en presidí? ,̂ no se huMtse dejedo á 
h anarquía tomar la importî ncla de un pattido pe
llico y hasta la de una religión. 

Esti observación no modifica en na<'a el horror 
que me inspiran los cúmenea snarquistíss, tenit-nd^ 
en < uentí que soy de los qne creen qu« >l respeto 
á la vida humanot*e\a b c de toda moral. 

E<<toy seguro de que muchos de mis colegas y 
no pocos magistrado*—de los que no buscan un 
punto de epoyo para el ascenso en |fs proceses 
sens»' looele»,—«on de mi parecer. 

Me ts i nposible hablar d« los anarquistas y de 
su? c ímenes, sin ĥ eef una observación, que co-
TLi)h: ra Je un modo lntís<'S'nt'' lo qu" y< he <ú-

nal entre las justicias y las pciii.íaa del mundo en
tero, no solamente contra todís ioi ansiquistis, 
sino C'.ntsa todos los crimiíjales, cujlquius que 
ellos sean. ' <> 

Es preciso que un ladrón, un e!;e»ino, anarquía-
ti ó no, después de h^bái robado ó asesinad o eo 
P<triji ó Londres, pueda ser presa eo el fondo de 
Amédca, en Ruáia, en Grecii, gla más forraalidt-
des que las que usarla el comistíio de Montmar-
trt ó el jefe de la segucidad para echarle el guinta 
en el bouieverd de los italianos. 

Efta es h grao reforma necesaria, esta es la re
forma indispeniabie, üi se quiere tentr contra la 
anarquía un arma legal, ua arma teacilia. 

De esU suüie, la repreaión de crímenes del de-
techo común no tá acomptifiada de leyendas, y se 
tupriniirán las peregrinaciones á la tamba de los 
«justiciado!», qu2 de repente api ecen como los 
fundadore* de la fpligión. 

Durante semanas etiteras fué preciío orgf n z«r 
un servicio de orden alrededor de h tumba de 
Vtíil'ant, y loa anarquistas de Londres itnptimlan 
ai día aiguiente de la ejecución el maoifieafo, cuya 
slnlastra amenaza realizaba Casetio en Lyon cinco 
meses después: 

«Puedes e*t̂ r contento, Carnot, en tu luj ¡o 


